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lar (articulación sacro-ilíaca) (Buikstra y Ubelaker, 1994). También se dispone de otras pro-
puestas que pueden utilizarse para conocer la edad de un esqueleto adulto a partir del estudio 
de otros sectores del esqueleto (por ejemplo la epífisis esternocostal de la cuarta costilla, la 
epífisis proximal de la clavícula, la transparencia de la raíz de los dientes anteriores, etc.-
Isçan et al., 1984; Lamendin et al., 1992; Scheuer y Black, 2000-), aunque los resultados ob-
tenidos en ocasiones pueden ser menos confiables. En términos generales, dado que las 
pautas de crecimiento y desarrollo durante la subadultez están relativamente poco influencia
das por el medioambiente, las estimaciones de edad son mucho más precisas que en el caso 
de los adultos, en los cuales los cambios que se pueden observar se refieren mayoritariamente 
al proceso de degeneración ósea, mucho más determinado por los patrones de actividad física 
y por las características individuales del uso cotidiano del cuerpo. Finalmente, una vez obte-
nida la información básica, pueden generarse curvas de mortalidad que permiten conocer al-
gunos aspectos de la demografía de las muestras analizadas, al comparar las frecuencias de 
las diferentes categorías de edad para cada sexo (Chamberlain, 2000; Luna, 2008, 2012). 
Esta es una línea de análisis que tiene un gran potencial futuro dentro de las investigaciones 
bioarqueológicas del país.

Salud y estilo de vida
      Una gran cantidad de investigaciones sobre salud-enfermedad y uso del cuerpo pueden 
realizarse a través del estudio de los restos humanos. La paleopatología estudia los diferentes 
tipos de enfermedades que pueden dejar su impronta en el sistema músculo-esqueletal, y por 
ello es una disciplina que incluye una gran variedad temática. Por un lado, los indicadores de 
estrés metabólico (principalmente hipoplasias e hipocalcificaciones de esmalte dental, lesio-
nes cribosas en cráneo y líneas de detención de crecimiento -líneas de Harris- en huesos 
largos) pueden contribuir a conocer desde una perspectiva poblacional los estados de salud 
dede los individuos y sus diferencias por sexo, edad y estatus social. Por otro, los marcadores 
de estrés mecánico y trauma (osteoartrosis, lesiones en las zonas de inserción muscular -énte-
sis-, fracturas, etc.) permiten acceder al uso cotidiano del cuerpo y a la identificación de si-
tuaciones de violencia interpersonal. Otro tipo de información que puede obtenerse es la refe-
rida a los procesos de morbilidad derivado de la acción de diferentes enfermedades infeccio-
sas. Entre los indicadores de estas enfermedades pueden mencionarse por un lado algunos 
poco específicos (de los cuales no puede en general conocerse la causa precisa que lo produ
jo), como las reacciones periósticas, la osteítis y la osteomielitis, y por otro, una serie de le-
siones que son relativamente características de determinados agentes infecciosos (por ejem-
plo tuberculosis, sífilis, lepra, etc.) considerando el tipo de manifestación ósea anormal, su 
ubicación y su intensidad. Finalmente, aunque poco frecuente en las poblaciones prehispáni-
cas de nuestro país, también es posible en ocasiones inferir la presencia de enfermedades 
congénitas, neoplásicas, endócrinas, etc. (Ortner, 2003). Cada uno de estos temas abre un 
abanico de posibilidades de investigación, muchas de las cuales están en sus inicios, dado 
que la paleopatología es una disciplina reciente, aunque pujante y de gran dinámica en $r-
gentina.
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Dieta, migraciones y distancias biológicas
            Otras áreas de trabajo que abarcan una gran cantidad de temáticas dentro de la bioarqueo-
logía ofrecen la posibilidad de inferir los tipos de alimentación, la dinámica migratoria y las 
proximidades biológicas entre poblaciones. El primero de estos campos de estudio se basa en 
dos pilares básicos, los análisis isotópicos y de salud bucal. Los isótopos son elementos quí-
micos incorporados en cantidades variables en todos los tejidos vivos. Ente ellos, los más uti-
lizados para inferir la dieta consumida son los isótopos del carbono y del nitrógeno. El estudio 
del carbono desde una perspectiva arqueológica permite discriminar entre dietas basadas en 
productos vegetales (o animales que consumen esas plantas) que tienen diferentes vías de me-
tabolización de ese elemento químico, mientras que el del nitrógeno ofrece principalmente in-
formación acerca del consumo de dietas continentales vs. marítimas (nitrógeno). De todas 
formas, las temáticas que pueden abordarse con el estudio isotópico son más numerosas, ya 
que por ejemplo es posible obtener información sobre el período de lactancia de los niños o 
aportar datos sobre procesos de aridización de un área geográfica (Katzenberg, 2000; Barbe-
rena, 2002; Martínez et al., 2009). Por otro lado, los análisis de salud bucal incorporan infor
mación de un conjunto de variables relacionadas (principalmente desgaste dental, periodon-
tosis, caries, tártaro dental, pérdida dental antemortem y abscesos) para conocer los patrones 
de deterioro del aparato masticatorio y así inferir no solo cuáles fueron los tipos generales de 
alimentos consumidos sino también aspectos de la higiene bucal y diferencias en las preva-
lencias entre sexos y entre adultos y subadultos, entre otros temas (Hillson, 1996). 
       Respecto de las investigaciones acerca de los procesos migratorios y del trasporte de indi-
viduos, los isótopos estables del oxígeno pueden aportar datos de suma importancia. Su análi-
sis puede contribuir a conocer los valores de ese isótopo en el agua consumida, y al comparar-
lo con valores tanto de fauna local como de aguas actuales, es posible identificar si estas per-
sonas vivieron cerca de su lugar de inhumación o si por el contrario el cadáver fue transporta-
do (Sanhueza y Falabella, 2010; Ugan et al., 2012). Este tema de investigación ha sido recien-
temente iniciado en Argentina y promete ofrecer información muy valiosa para comprende
entre otros, los patrones migratorios y de transporte de cuerpos (Gil et al., 2012; Berón et al., 
2013). Finalmente, los estudios de biodistancias constituyen otra línea de trabajo con gran po-
tencial dentro de la bioarqueología local. Sobre este tema se han realizado principalmente re-
levamientos de medidas craneométricas y de variables discretas (de la bóveda y de la zona 
facial) que permitieron trazar un conjunto de tendencias para caracterizar las distancias bioló-
gicas interpoblacionales (i.e. Cocilovo, 1981; Barrientos y Perez, 2002; Varela et al., 2004; 
Del Papa, 2008). En los últimos años, la antropología dental ha comenzado a realizar aportes 
importantes sobre esta temática en Argentina, a través del análisis multivariado de rasgos dis-
cretos y variables continuas de la dentición (Bernal, 2008; Luna, 2008; Bollini et al., 2010, 
2012). Su importancia estriba en que los dientes son más estables en forma y tamaño que los 
elementos esqueletales, motivo por el cual se ha sugerido que el aporte de estos estudios tiene 
el potencial de dar cuenta con una mayor fiabilidad del componente genético de la variación 
biológica. Este es un campo de trabajo que también tiene un gran potencial de desarrollo en 
el futuro dentro de la bioarqueología nacional.
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Comportamiento mortuorio
            La Arqueología de la Muerte es una especialidad que se dedica principalmente al estudio 
del componente cultural del registro mortuorio y por lo tanto ofrece información complemen-
taria a las investigaciones biológicas (Chapman et al., 1981; Beck, 1995). Focaliza en las prác-
ticas sociales que se pusieron en funcionamiento durante el proceso ritual de tratamiento del 
cuerpo desde el momento de la muerte hasta el de su depositación final. Generalmente se prio-
riza en el análisis de la distribución espacial de las inhumaciones, de las características de los 
distintos tipos de entierro (primarios, secundarios; simples, dobles, múltiples; extendido, semi
flexionado, hiperflexionado, sedente o huesos parcial o totalmente mezclados), de los artefac-
tos, ecofactos y estructuras asociadas a los restos humanos y de cualquier evidencia de trata-
miento de los cuerpos (cremación, desmembramiento, transporte). De esa manera, es posible 
acceder a la esfera de las actitudes, procedimientos y cosmovisiones de los deudos y también 
realizar inferencias sobre tratamientos diferenciales en función del sexo, la edad y el estatus 
social. Es así como la confluencia de las múltiples líneas de investigación, tanto de los aspectos 
culturales como biológicos, desembocan en la generación de un cúmulo de información más 
completo para comprender con mayor profundidad los procesos sociales desencadenados ante 
la muerte en asociación con la información biológica desde una perspectiva poblacional 
(Ubelaker, 1982; Parker Pearson, 2002; Aranda, 2007).

Ética y planes de manejo
      Desde el punto de vista ético, la preocupación por generar documentos marco que expliciten 
los derechos y obligaciones de los especialistas en el estudio de los restos humanos ha sido un 
objetivo primordial durante los últimos años dentro de la disciplina. El aumento en la cantidad 
de pedidos de restitución de esqueletos de poblaciones nativas ha promovido el inicio de un 
proceso de adecuación y generación de reglamentaciones a través de la redacción de leyes, or-
denanzas, decretos, códigos y protocolos, surgidos desde el Estado, los pueblos originarios y la 
comunidad científica. Desde el punto de vista de los investigadores interesados en el análisis 
dede restos humanos, un aspecto de primer orden que se deriva directamente de reglamentaciones 
emitidas por organismos nacionales e internacionales (i.e. Acuerdo de Vermillion, 1989; Con-
ferencia Mundial de Derechos Humanos de Viena, 1993; Declaración de Helsinki, 2008; 
AABA, 2011) es asegurar el respeto al ser humano y promover tanto la dignidad de la persona 
como la confidencialidad de su identidad, considerando las creencias, percepciones y derechos 
de todos los grupos locales involucrados (AAPA, 2003; Aranda et al., 2010, 2014). A su vez, 
como obligaciones se subrayan la necesidad de registrar para la posteridad toda la información 
que los restos humanos proveen para conocer el pasado de la humanidad y propiciar su perpe-
tuación para generaciones futuras (Larsen y Walker, 2005). Surge entonces como una necesi-
dad de primer orden la generación de planes de manejo y de conservación que garanticen un 
entorno protector para las muestras osteológicas y de momias disponibles en la actualidad. En 
este sentido, desde hace varios años se han sistematizado los espacios de reunión y discusión 
de estas temáticas dentro de la disciplina bioarqueológica, así como también se han iniciado 
planes de trabajo cuyo objetivo principal es propiciar contextos adecuados desde  el punto de 
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